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Es posible lograr que los micro establecimientos lleven contabilidad regularmente? Sabemos por experiencia que a los empresarios les gustaría tener buena información contable pero no les atrae pagar impuestos.
El pasado 15 de julio, el periódico El Tiempo, publicó un artículo titulado ‘En Colombia la evasión es mucho más grande que la corrupción’, en el cual aparece una entrevista a Camilo Herrera. Este manifestó: “La expresión “somos pobres” ha calado hondo en la cultura y opera como una tara que nos impide reconocer que el país ha avanzado en muchos sentidos. La pobreza es una estructura mental que tiene nefastas consecuencias prácticas. Pensarnos constantemente como pobres se ha convertido en la excusa perfecta para justificar la economía informal y la evasión de impuestos. Hay suficientes evidencias para demostrar que Colombia ha mejorado y que hoy no es el ‘moridero’ que muchos se empeñan en afirmar que es. Pero, tal y como ocurre con cualquier otro prejuicio, desnaturalizar la idea según la cual estamos condenados a la pobreza no es tarea fácil.” “La informalidad es el motor de la mitad de la economía del país. Suena incómodo, pero hay que decirlo en voz alta: el país ha recibido choques económicos fuertes (como la caída del petróleo), pero la economía nunca ha parado de crecer porque la informalidad, que es a la vez el ‘milagro’ y el ‘pecado’ de Colombia, no deja de moverse. Los colombianos juegan en el marco de las reglas y por fuera de ellas simultáneamente. Aquí prima la libertad de empresa y de trabajo, es verdad, pero a menudo esto se sobrepone a muchas normas que deberían respetarse, como, por ejemplo, las tributarias. Y todos, de alguna manera, terminamos siendo cómplices de la informalidad”.
Estamos de acuerdo con que el problema es cultural. Por lo tanto, no se va a arreglar por el solo hecho de haber expedido un decreto muy simple para el llamado grupo 3. Compárese nuestro reglamento con la propuesta de Tanzania.
¿Hasta qué punto los contadores tienen una posición permisiva frente a la informalidad? ¿Qué tan flexibles son respecto de ciertas fórmulas para no pagar impuestos?
Nos parece que no hemos formado a los contables para defender la institucionalidad en un país en el cual cada cual está rodeado de informalidad. No les hemos llevado a encontrar razones fuertes para convencer a las personas de las ventajas de llevar contabilidad. Solo hemos sabido ponerlos al frente de esta batalla y los amenazamos con castigos por no defender lo que, en cierta medida, todos aceptamos.
En cada escuela universitaria se da por sentada la importancia de la correspondiente disciplina. Sin embargo, el común de las personas no lo experimentan así. Una relación con el sistema de salud o el sistema judicial, para poner dos ejemplos, nos deja cansados, decepcionados, molestos. Necesitamos llenar de convicciones a los estudiantes, para que las profesen como egresados.
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